GUERRA CONVENCION

CAPÍTULO 1
En 1789 la Revolución Francesa abole la monarquía, ajusticia el rey Luis XVI cuatro años más tarde y trae grandes cambios políticos y sociales, sacudiendo los cimientos del Antiguo Régimen.

Eligen un parlamento denominado Convención Nacional que redacta una nueva constitución el 3 de septiembre de 1791.

Las monarquías europeas, sintiéndose amenazadas, forman una coalición a la que se une España, bajo el reinado de Carlos IV, en agosto de 1792.

El 7 de marzo de 1793, la Convención declara la guerra a España, iniciándose un conflicto que finaliza el 22 de agosto 1795 con la firma del tratado de Basilea.

En la frontera del Bidasoa, Irun y Hondarribia serán las que soporten el peso del conflicto.

Se definen dos campañas: 

La primera desde abril de 1793 hasta febrero  de 1794.

La segunda, los franceses, reforzados con numerosas tropas, consiguen llegar hasta orillas del Bidasoa, tomando el campo atrincherado de San Marcial en Irun y la plaza de Hondarribia.

Los siguientes capítulos están dedicados a esta segunda y desconocida campaña.
PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
LUIS XVI

Luis XVI de Francia nació en París, el 23 de agosto de 1754 en el palacio de Versalles. 

Reinó desde 1774 a 1792y fue el último rey de Francia  antes de que se aboliera la monarquía.

Sus intentos de conducir a Francia a través de las crisis de la década de 1780 fracasaron y condujeron a la Revolución que le destituyó y le condenó a , la muerte en la guillotina el 21 de enero de 1793.

Su muerte marcó el fin de mil años de monarquía francesa ininterrumpida.

CARLOS IV

Carlos IV de Borbón nació en Nápoles el 11 de noviembre de 1748 y falleció en la misma ciudad en 1819.

Era hijo de Carlos III y de María Amalia de Sajonia. Fue Rey de España entre 1788 y 1808, un período que marcó la crisis del Antiguo Régimen en nuestro país.

Su política exterior estuvo marcada por la sombra de la Revolución Francesa desde el inicio de su reinado, en tanto que la  interior la puso en manos de su primer ministro Manuel Godoy, creando entre ambos una época inestable que culminaría en 1808 cuando Carlos IV se vio obligado a entregar la Corona a su hijo Fernando VII

CAPÍTULO 2
En 1787, Ventura Caro, mariscal de campo se encontraba en nuestra comarca llevando a cabo la demarcación de los límites entre España y Francia y concluye en un informe que el emplazamiento ideal para erigir una fortificación sería el monte de San Marcial “que cierre las puertas a las armas francesas”.
En 1792, a punto de iniciarse la guerra, la defensa de la frontera natural con Francia estaba reducida a unos cuantos y viejos fuertes y baterías en Hondarribía y San Sebastián, por lo que se inician las obras en las baterías y reductos de la frontera desde Endarlatsa al cabo de Higuer, teniendo como centro las alturas de San Marcial.
Se trataba de una serie de atrincheramientos y reductos de tierra, mampostería o madera, de pequeñas proporciones, con baterías entre 4 y 10 piezas, repartidas en los siguientes puntos:
En Hondarribia, el castillo de San Telmo, la Roca, en las inmediaciones del barrio de la Marina, la fortificación de las murallas y sus baluartes, y en el camino hacia Irun, en Santa Engracia, a la altura de Capuchinos y en Mandelu.

Ya en Irun, la batería de Zubimusu en Anaka, la trinchera de fusilería en Mendíbil, la batería de Portugain, la de Buenavista (destinada a batir el vado de Azkenportu), la de Gazteluzar junto a los restos del castillo y la de Bordaundi para batir el paso de Behobia.
En el sector entre Behobia y Endarlatsa se fortifican los vados del río Bidasoa, así como las laderas y cima de San Marcial con un total de siete baterías en puntos estratégicos que concluyen en el Parque de Artillería construido en la colina de Gaigain.
PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
VENTURA CARO Y FONTES.

Militar español nacido en Valencia el 14 de julio de 1731.

Durante la Guerra de la Convención contra Francia le fue encomendada la Capitanía General de Guipúzcoa y el mando del ejército de Guipúzcoa y Navarra en el frente de los Pirineos occidentales.
Entre sus actuaciones más importantes en la Comarca del Bidasoa, destacamos la toma de Hendaya el 23 de julio de 1793 y la de Sara el 30 de abril.

Tras su retirada en 1801 fue nombrado Capitán General de Valencia, siendo ascendido a Capitán General del Ejército un año más tarde.

Falleció en Valencia el 19 de mayo de 1808, a la edad de 77 años, poco después de iniciada la Guerra de la Independencia.

CAPÍTULO 3
En los últimos meses de 1792 Francia y España inician un período de rearme.

En Guipúzkoa se tenía como monárquicos a los vecinos del otro lado del Bidasoa, con los que mantenía un buen comercio, pero en vista del rumbo que toma la revolución, la Diputación convoca a los pueblos para tomar medidas defensivas y organizar las Milicias Forales compuestas por vecinos desde los 18 a los 60 años.

El 1 de marzo de 1792, se reúne en Irun un batallón de diez compañías, al mando de su alcalde Juan Esteban Iparraguirre y otro de ocho en Hondarribia con José Lafust al frente.

El 1 de octubre del mismo año, ante la sospecha de un ataque francés a la frontera, el general Ricardos, que lideraba las operaciones den el frente oriental, envía el regimiento de León como refuerzo de la compañía de granaderos del de África que ya se encuentra en Irun de guarnición.
Aunque la sospecha no llega a confirmarse, los franceses ya están advertidos de que hay 1.500 españoles distribuidos en destacamentos entre Irun y Hondarribia,preparados para entrar en Francia y otros 6.000 que van a llegar a San Sebastián.

El 1 de enero de 1793, siendo elegido alcalde Agustín Antonio de Urreiztieta, barón de Oña, llega a Irun una columna de Granaderos Provinciales formadas por dos compañías del Provincial de Oviedo y dieciocho del de Galicia, al mando del marqués de Ferrera.
PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
GENERAL RICARDOS.
Antonio Ramón Ricardos y Carrillo de Albornoz nació en Barbastro (Huesca), en 1727.

Ingresó en ejército con 14 años. Intervino en la Guerra de Sucesión austríaca en 1746.

Veinte años después, en 1762, combatió con su regimiento en la guerra de Portugal, aliado de Gran Bretaña, siendo enviado por Carlos III a reorganizar el dispositivo militar de la Nueva España.
Poco antes de  la declaración de la Guerra de la Convención, Carlos IV le nombró Capitán General de Cataluña, consiguiendo derrotar a los franceses en varias ocasiones, destacando su actuación como jefe de uno de los tres ejércitos  en el Rosellón, región histórica  del sur de Francia.  
Falleció de pulmonía en Madrid, el 13 de marzo de 1794, a los 67 años de edad.

BARÓN DE OÑA.

Agustín Antonio de Urreiztieta

Fue alcalde de Irun en 1786 – 1793 – 1809 y 1814.
Título nobiliario español concedido el 21 de agosto de 1749 a Juan José de Iturribalzaga y Sánchez

CAPÍTULO 4
El 19 de enero de 1793 la Asamblea Nacional francesa declara culpable al rey de Francia Luis XVI y lo condena a muerte, siendo guillotinado el día 21.

Hagamos un breve inciso para destacar que Luis XVI era primo carnal de Carlos IV de Borbón, en aquellas fechas rey de España. Ambos eran descendientes de Luis XV de Francia, pero a través de diferentes ramas familiares. Carlos IV había accedido al trono en 1788, poco antes del estallido de la Revolución Francesa, y su falta de carácter solía hacer que delegase el gobierno en manos de su valido, Manuel Godoy.

Llegan noticias de que los franceses están reuniendo fuerzas en Baiona, al mando de  Laroche. Ventura Caro, al que ya nos hemos referido en el Capítulo 2, se ha instalado en el palacio de Arbelaiz cedido por su propietario Joaquín Olazabal, ordena se acerquen más fuerzas a la frontera del Bidasoa llegando a reunirse en Irun unos 2.000 hombres, acuartelados en Irun con graves problemas de alojamiento, llegando incluso a proponerse que los vecinos de Irun desocupen sus casas ante la posibilidad de que la población pueda ser sitiada y atacada.

El peligro era tan evidente que el ayuntamiento de Irun traslada los documentos del archivo municipal a la villa vizcaína de Ermua, al palacio del irunés marqués de Valdespina.

La imagen de la Virgen del Juncal se lleva a Vitoria, y los ornamentos, libros, plata y otros objetos de la iglesia se llevan a Tolosa.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO

LAROCHE

Antoine Laroche-Dubouscat, nació en Gers en 1757. Ingresó en el ejército en 1774.

En París participó en los eventos de 1789, en 1792 fue nombrado jefe del 4º batallón de las Landas, y en 1793 ayudante general jefe de brigada.

Tras combatir en los Pirineos Occidentales es destinado al ejército del Rhin.

General de división en 1798, en 1807 fue designado jefe del Cuerpo de la Gironda.

Falleció en 1831.

MARQUÉS DE VALDESPINA.
José Joaquín de Orbe y Murguía, noble aristócrata y político titulado II Marqués de Valde-Espina, nació en Irun el 15 de julio de 1749.
Fue el único hijo legítimo de Andrés Agustín de Orbe y Zarauz, I marqués de Valde-Espina, que murió cuando José Joaquín tenía sólo cinco años de edad. Su madre fue María Teresa de Murguía y Arbelaiz,

José Joaquín de Orbe Murguia, fue alcalde de Irun en; 1791-1797-1800-1805 y 1810

Falleció en Durango el 11 de octubre de 1819 a los 70 años de edad. Uno de sus hijos varones fue José María de Orbe y Elío, futuro marqués y destacada figura política y militar del siglo XIX.
CAPÍTULO 5
El 21 de febrero la Diputación de Guipúzcoa se reúne en Junta en Azkoitia, a la que acude Errazu, regidor de Irun, y se decreta la defensa de la frontera con 4.600 hombres.

Se nombra una Diputación de Guerra que ordena acelerar los trabajos de fortificación de la frontera, pide al ayuntamiento de Irun disponga gente para talar árboles, preparar caminos y otros trabajos en las trincheras.
A los pueblos limítrofes se les solicita envíen carpinteros, canteros, bueyes para movimiento de material, pertrechos y municiones. También comestibles cuyo importe y gastos de transporte se les abonará a su precio justo.
De Hondarribia se desplazan algunos hombres para terminar las obras de la batería de Capuchinos, en tanto que algunas gentes de Lezo construyen lanchas cañoneras en los astilleros de Pasaia.

El 7 de marzo de 1793 la Convención declara formalmente la guerra a España y mientras el monarca español Carlos IV ordena se hagan rogativas públicas, los jacobinos franceses, fervientes partidarios de la república y de la revolución, crea el Comité de Salud Pública, instaurando la Época del Terror.

Encarcelan y asesinan a miles de personas, entre ellas a cientos de vascos que son deportados acusados de actuar a favor de España y para hacer frente a la Coalición, se envían 300.000 hombres a defender las fronteras.
El 1 de abril se publica en Irun la declaración de guerra y se implora el auxilio divino, acordándose tres días de rogativas públicas por la intercesión de Nuestra Señora del Juncal, patrona de la villa.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO

ERRAZU
Sebastián Miguel Antonio de Errazu, según consta en la partida bautismal, fue bautizado en Irun el 16 de diciembre  de 1736. 

Casó en 1763 con la irunesa, Ignacia de Urdalleta, y tuvieron seis hijos, uno de los cuales de nombre José Antonio, fue presbítero y beneficiado de la Iglesia de Santa María del Juncal.

En el expediente de hidalguía se indica que fue hijo de Sebastián de Errazu y de Teresa Joaquina de Aguirre.

Ocupó el cargo de escribano durante 22 años, entre 1767 y 1799. Fue también alcalde y juez ordinario de Irun en 1768 y Diputado General Adjunto en las Juntas Generales celebradas en Motriku.

Según cuenta Serapio Mujika, vivía en la plaza de San Juan, en una casa con escudo de armas del solar de Errazu. Asimismo nos indica que Sebastián de Errazu estuvo en 1793 al frente, como capitán, de la novena Compañía formada por voluntarios que tomaron las armas  con motivo de la guerra contra la Convención francesa.

En Irun hay una calle que lleva su nombre.

CAPÍTULO 6
Abril de 1793.

Para llamar la atención del enemigo se deciden acciones ofensivas y defensivas a lo largo de la frontera pirenaica. 

A este efecto se organizan tres ejércitos: El de Cataluña, al mando de Antonio Ricardos, el de Guipúzcoa dirigido por Ventura Caro y el de los Pirineos Centrales o de Aragón bajo las órdenes del general Sangro.
En términos generales esta primera campaña es favorable a los españoles, que llevan a cabo acciones militares, de guerrillas y de emboscada con efectivos limitados.
En la  zona del Bidasoa continúan los preparativos; Ventura Caro establece el Cuartel General y su Estado Mayor en Irun, al tiempo que la Diputación de Guerra ordena se constituya el primer Tercio y su envío inmediato a la frontera de Irun, llevando tres camisas y el calzado correspondiente cada soldado, pan cocido para cuatro días, manta o cubierta de cama, jergón con paja para cada dos soldado y calderos para el rancho de cada diez.
La línea defensiva izquierda de la frontera del Bidasoa la constituye una fuerte posición atrincherada y artillada con su centro en el campo fortificado de San Marcial.

Un triple nivel de baterías defiende el paso del río, la plaza de Hondarribia y el mar a su izquierda, y el campo atrincherado de Bera a su derecha.

Ventura Caro, decide infringir las órdenes de la Corte de Madrid de mantener la línea del Bidasoa y viendo las posibilidades de  éxito ante la debilidad del cordón defensivo del enemigo, ataca sucesivamente en tres frentes: La zona costera de Hendaia a a Saint Jean de Luz, el campamento de Sara y el de Chateau Pignon, clave para marchar sobre Sainte Jean Pied de Port.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
GENERAL SANGRO.

Pablo de Sangro Gaetani d’Aragona y Merode. Nació en Nápoles el 16 de junio de 1746.

Fue un militar español de origen napolitano que vino a España como uno de los italianos que llegaron con Carlos III. 

Entró a servir al Rey en 1764, en la compañía italiana de Guardia de corps, en la que llegaría a ser coronel de caballería. 

Al estallar la Guerra de la Convención fue nombrado en 1793 para dirigir el Ejército de Aragón con órdenes de observación y defensa, labor por la cual se le concedió el collar de la Orden del Toisón de Oro. 

Al final de la guerra fue nombrado Virrey de Navarra en 1795.

Tras la Batalla de Bailén, que tuvo lugar el 19 de julio de  1808, cambió de bando y se puso al servicio de la Junta Suprema. José Bonaparte logró capturarle en 1809 y encerrarle en Italia.

Derrotado Napoleón, fue liberado y regresó a Madrid para recuperar sus cargos y morir allí el 24 de enero de 1815.

CAPÍTULO 7.

A mediados  de marzo, en la otra orilla del Bidasoa, el general Joseph Servan llega a Baiona, Cuartel General de la división de la derecha, que cuenta con varios batallones y compañías, pero la tercera parte de sus hombres son voluntarios que ni siquiera saben marchar en formación ni manejar un fusil. No obstante ordena cubrir los principales caminos de comunicación con España; los de Baiona a Irun y Hondarribia por Saint Jean de Luz, el de Baiona a Pamplona por Baigorri y el de Saint Jean de Pied de Port a Pamplona.
El 20 de abril una columna francesa ataca Zugarramurdi e incendia alguna de sus casas. 

En respuesta a esta agresión Ventura Caro decide atacar Hendaia, el reducto de Luis XIV en Behobia y el campamento de Jolimont.

En poco tiempo el bombardeo sobre Hendaia deja reducidos a escombros el fuerte, la iglesia del priorato de Zubernoa y numerosas casas de la villa, atrapando entre las ruinas a muchos ciudadanos, viéndose obligados otros a abandonar la localidad.

En cuanto al reducto de Luis XIV, al no ser capaces los franceses de mantener la posición, la abandonan, al igual que el campamento de Biriatu, clavados sus cañones y arrojadas en río las municiones.
No ocurre lo mismo en las inmediaciones de Tellatueta donde los franceses, a bayoneta calada, fuerzan a los españoles a retirarse hacia Irun.

También son desalojados del campamento de Jolimont, que dispone de artillería, por lo que Caro da la orden de retirada a su gente.
Los franceses establecen su campamento en Tellatueta, donde están al abrigo del fuego de las baterías de San Marcial. 

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
JOSEPH SERVAN.

Joseph Marie Servan de Gerbey nació en Romans-sur-Isère el 14 de febrero de 1741.

Fue un militar francés que destacó en la Revolución francesa por haber sido dos veces ministro de la Guerra. 
Fue vicegobernador de los pajes del rey Luis XVI, coronel y general de brigada en 1792.

Al inicio de la Guerra de la Convención dirigió el Ejército de los Pirineos Occidentales. 

Una de las iniciativas ministeriales de Servan fue la supresión de las referencias religiosas de la versión original del himno La Marsellesa en 1792. Servan afirmó que esas referencias a Dios socavaban la República

Servan se retiró el 3 de mayo de 1807. 

Falleció al año siguiente en París a la edad de 67 años. 

Su nombre es uno de los que figura en el Arco de Triunfo de París.

CAPÍTULO 8
Dado que nuestro resumen de la Guerra de la Convención está dedicado principalmente a los acontecimiento bélicos ubicados en la desembocadura del Bidasoa, Irun, Hondarribia, Biriatu, Hendaia…, no nos detendremos en los diferentes enfrentamientos que tuvieron lugar en otras localidades cercanas, como el ataque al campamento de Sara el 1 de mayo o la ofensiva de Chateau Pignon, en las cercanías de Saint Jean de Pied de Port el 6 de junio de 1793. 
Saltamos pues al 22 de junio, fecha en la que el general francés inicia un ataque en la línea del Bidasoa.

Ventura Caro regresa desde el Baztán a Irun para organizar sus tropas que, según un estado del Archivo de Simancas, cuenta con 6.115 hombres repartidos en el Cuartel General del Irun, campo de San Marcial, Hondarribia y puestos avanzados atrincherados en la orilla del Bidasoa.

En alguna ocasión desde Irun se envían columnas de 2.000 ó 3.000 hombres que, profundizando en territorio francés, dan lugar a combates intensos que puede durar cuatro o cinco horas, lo que Caro llama “paseo militar”, regresando a Irun después de cada acción.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
500 Plana mayor ejército español.
----

CAPÍTULO 9
El general francés Servan, pensando que Caro no aprovecha el resultado favorable de sus incursiones en Francia, es porque no cuenta con los medios suficiente para una ofensiva, organizadas y disciplinadas sus tropas, en la madrugada del 22 de junio, ordena preparar un ataque sobre las posiciones españolas en toda la línea fronteriza desde Hendaia hasta los valles navarros de Baztán y Roncal.
Al amanecer y a una señal de humo de un fuego de paja, dos columnas francesas atacan Tellatueta.
Sorprendida la derecha española se ve obligada a abandonar sus posiciones y parapetarse sobre la loma atrincherada de Luis XIV, donde esperan refuerzos.

Llegan éstos, pero el fuego de los cañones franceses les hace retirarse hacia Irun.
Los franceses, apoyados por la artillería, llegan hasta uno de los vados del Bidasoa que en aquella hora de la mañana se halla transitable, con la idea de cruzar el río, pero la artillería de San Marcial les hace desistir de su empeño.
Poco después el comandante Narros comunica desde Irun a la Diputación de Guipúzcoa que todas las tropas han sido desalojadas de sus puestos con bastante pérdida. Habiéndose apoderado los franceses de todos ellos y amenazando Irun que está en gran peligro.

Unos días después, el 26 de junio, un destacamento francés de la Legión de las Montañas y algunos Dragones entran en Hendaia. Siendo percibidos desde Hondarribia, toca a rebato en esta plaza y sus baterías les envían algunos cañonazos que no causan víctima alguna.
PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
LUIS XIV
Luis Diosdado de Borbón, llamado el Rey Sol, nació en Saint-Germain-en-Laye, (Francia), el 5 de septiembre de 1638.

Representó el cenit del absolutismo francés, sintetizado en la frase “el Estado soy yo”, una declaración apócrifa que le fue atribuida.
Su reinado de 72 años, el más largo de la historia, consolidó a Francia como la primera potencia europea de su tiempo. 
Desarrolló una enérgica actividad diplomática. Un claro ejemplo fue el papel decisivo que jugó durante la Guerra de Sucesión Española. 
Fue un gran protector de las artes y trasladó la corte de París a Versalles.
Falleció en Versalles el 1 de septiembre de 1715.

CAPÍTULO 10.

La derrota del 22 de junio en Tellatueta no desanima a Caro que desde Irun y Biriatu hace algunas tentativas para establecerse en algunos puestos de la orilla del Bidasoa.

Quiere tener expedito el paso del río, para lo que ordena iniciar la construcción de un puente de barcas en Behobia que se utilizaría de día y retiraría de noche.

Enterado Servan envía tropas para impedir la construcción del puente y finalmente destruyen las obras comenzadas.

A pesar de los destrozos franceses el puente es terminado y Caro se ve de nuevo en condiciones de colocar sus puestos, amenazando Urruña y Saint Jean de Luz.

Se inicia una lucha incesante pero sin resultados. Choques diarios y un inútil derramamiento de sangre que tenía como objetivo el no permitir que los beligerantes de uno y otro bando pudieran llevar sus respectivas fuerzas a zonas más importantes de guerra.

En los primeros días de julio de produce un duro enfrentamiento dialéctico interno entre Ventura Caro y la Diputación de Guipúzcoa. El primero pretende que los voluntarios de los Tercios abandonaran el suelo guipuzcoano y le siguieran a tierra francesa.

A ello se opone rotundamente la Diputación por considerarlo contrario al Fuero e insiste en que la gente voluntaria de los Tercios reunida en Irun solo ha de emplearse en la guerra defensiva sin salir de su territorio.

No obstante, la Diputación, para no implicar a los Tercios en la propuesta de Caro, propone organizar la formación de un nuevo batallón de 750 hombres bajo el nombre de Voluntarios de Guipúzcoa. Al llamamiento para la recluta a los mozos solteros de Irun, Hondarribia y Oiartzun en la plazoleta del Juncal no acude voluntario alguno.
PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
----
----

CAPÍTULO 11.

Biriatu estaba ocupado por fuerzas españolas, persistiendo en su proyecto de mantenerse en territorio francés.

El 13 de julio, el enfermizo general d’Elhbecq que una semana antes había sustituido a Servan, emprende una serie de ataques logrando que los españoles se retiren desde Tellatueta al otro lado del Bidasoa.
Se dirigen luego los franceses Biriatu, villa de gran importancia estratégica porque desde allí podrían destruir el puente entre ambas orillas.

Los franceses coronan las alturas inmediatas a Biriatu, siendo rechazados por dos veces por los españoles.
La Tour d’Auvergne ordena un tercer ataque y, a la cabeza de sus hombres, espada en mano, seguido de sus granaderos, aunque recibidos por un violento fuego de fusilería, obligan a la mayoría los españoles a retirarse perseguidos por las calles de Biriatu.

Pero algunos de ellos, unos ciento cuarenta, se hacen fuertes en el interior de la iglesia. Los franceses quieren culminar su ataque y apoderarse del edificio, pero solo consiguen que el fuego de los españoles, casi a quemarropa, desmiembre su columna y que sus hombres se separen desorientados debidos a la oscuridad de la noche.
Al alba se renueva la lucha. Los franceses intentan abatir la puerta a golpe de hacha, pero después de varias horas se ven obligados a desistir, dejando una treintena de hombres sobre el campo de batalla.

Este ataque a Biriatu reafirma a Caro en la importancia de mantener este puesto y en breve se convierte en un campo atrincherado con numerosa artillería y guarnición suficiente.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
----
----

CAPÍTULO 12.

Cuenta Ramón Guirao en su libro que en la acción del ataque francés a Biriatu se distinguieron dos mujeres, una española y otra francesa.

La española era la esposa de José Díaz, de la compañía de Úbeda. Se encerró en la iglesia para atender a los defensores, darles municiones y auxiliarles en lo que podía.

El rey le concedió, por el valor que demostró y los servicios que hizo en aquella jornada, una pensión vitalicia consistente en la mitad del prest (parte del salario que se le entregaba en mano semanal o diariamente a un soldado) de su marido, que resultó gravemente herido y el total si este fallecía.
La francesa era Rose Barreau, llamada luego Libertad Barreau, esposa de un granadero y que se había enrolado en su misma campaña. Según la Tour d’Auvergne “se comportó mejor que un hombre” en el ataque a la iglesia en el que sus esposo cayó herido. Fue recompensada con 300 libras y autorizada a seguir en el ejército hasta que fue licenciada en septiembre de 1793.
Sólo podía haber dos cantineras y cuatro lavanderas por batallón, pero Rosa Barreau debió eludir esa ordenanza.

Aunque no en la acción de Biriatu, otra de las mujeres que aparecía en los combates era la esposa de Ventura Caro, mariscal de campo y capitán general del ejército de Guipúzcoa, quien no perdía de vista a su marido, para seguirle con el telescopio en mano, sin que la distrajese el fuego de los cañones ni las bombas que caían.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
----
----

CAPÍTULO 13.

Otro episodio sangriento tuvo lugar el 23 de julio de 1793 en la villa de Urruña, en la que los españoles fueron derrotados.
Ventura Caro, que dicho se de paso, asistía en persona a los combates que se daban al otro lado del Bidasoa, dándose cuenta de la falta de decisión de los franceses, decide realizar un reconocimiento en terreno francés, y al mando de 3.000 hombres de infantería, 400 Dragones del Rey y algunos cañones de Irun, se dirige hacia las alturas de Urruña donde sitúa sus tropas.
A su vista, los granaderos franceses al mando de Willot, y el coronel Robert con sus Dragones cargan contra los españoles por su espalda.
En esta acción Caro fue derribado dos veces de su cabalgadura y estuvo a punto de ser muerto o preso por los Dragones, que no lo reconocieron por no llevar su uniforme habitual. Aunque sufrió varias contusiones y perdió su espada y su sombrero, Pedro de Úbeda, jefe de la Compañía de Contrabandistas, que lo vio, ordenó recogerlo y transportarlo a Irun donde se hizo sangrar al día siguiente. (1)
Los españoles derrotados se retiran protegidos por las baterías de San Marcial.

Casi doscientos soldados españoles fueron hechos presos y enviados a Baiona.
Entre ellos el mariscal de campo conde de Roffignac, aunque de origen francés en 1784 pasó a servir al rey de España, Carlos III. 

Ventura Caro escribió desde Irun a d’Elbecq que si algo le ocurría a Rofignac, tomaría represalias sobre el general La Génetière, que había sido hecho prisionero por los españoles en la batalla de Chateau Pignon, y que se encontraba encarcelado en Pamplona. Le recordaba al mismo tiempo que otros 4.000 soldados franceses estaban presos en España.
En el siglo XVIII, hacerse sangrar, era un procedimiento médico común para tratar una variedad de enfermedades. Se creía que la sangría equilibraba los cuatro humores del cuerpo y eliminaba sustancias nocivas. 

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
ROFFIGNAC

René Annibal 

 HYPERLINK "https://gw.geneanet.org/jelumac?lang=fr&iz=0&m=N&v=de+roffignac" de Roffignac
Nació el 24 de diciembre de 1740 en Feuillade (Francia). 

Entró al servicio de la Corona española en 1784, recibiendo el título de Conde y Grande de España. 

Comandó como general de división en Cataluña en 1792. Ofreció su cabeza para salvar la del rey Luis XVI, pero fue en vano. 

Cuando España declaró la guerra a Francia, participó como general español. Tras una derrota, fue hecho prisionero, internado en la Conciergerie y condenado a la guillotina. 

Fue salvado por la tenacidad y el coraje de su hija, Isabel, quien realizó numerosas gestiones para que se revisara su estatus, a pesar de su propia vida. 

Regresó a España, donde falleció en Madrid el 23 de septiembre de 1807, a los 66 años.

CAPÍTULO 14.

Volvamos a Biriatu, recordando como el 13 de julio de 1793, un grupo de unos 140 soldados españoles se hizo fuerte en la iglesia de la villa, logrando repeler el ataque de los franceses, manteniendo la posición considerada estratégica por ambos bandos.

Al amanecer del 29 de agosto los franceses vuelven a intentarlo. El prematuro disparo  de un cañón que iba a ser la señal de ataque, pone sobre las armas a los españoles.

Tras varios ataques y contraataques  de uno y otro bando, finalmente Caro consigue desalojar a los franceses de sus posiciones frente a Biriatu y les obliga a replegarse sobre Urruña.

Lo mismo les ocurre en Bera donde la columna del general de brigada Willot es derrotada por los hombres de José de Urrutia.
Ante el repliegue francés, Caro propone perseguir al enemigo hasta Urruña. Dado que los franceses se parapetaban en los caseríos y bosques de la zona, dispuso que, para que no sirvieran de refugio, se demolieran las casas, siendo incendiadas unas cuarenta casa y se talaron los árboles.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
WILLOT

Amédée Willot de Gramprez o Conde de Granprez, nació el 31 de agosto de 1755 en Belfort.

Fue un general de la Revolución Francesa leal a los Borbones.

Se unió al ejército a los 16 años en 1771, fue teniente coronel en 1791 y ascendido a general de brigada en 1793. 

Opositor declarado de Hoche, fue arrestado durante el golpe de Estado de septiembre de 1797, como cómplice de Pichegru y deportado a Guyana, de donde escapó en junio ​​de 1798.

Regresó a París con Luis XVIII en 1814.
Comandante de la Legión de Honor el 4 de abril de 1816, recibió la Cruz de Comendador de San Luis el 1 de mayo de 1821.
Falleció el 23 de diciembre de 1823 en Boissy-Saint-Léger.

JOSÉ DE URRUTIA

José de Urrutia y las Casas

Nació en Zalla (Vizcaya) el 16 de noviembre de 1739

Fue un militar español que desarrolló una importante labor cartográfica en Nueva España durante el reinado de Carlos III. 
Destacó especialmente en el reinado de Carlos IV, por haber sido Capitán General de Cataluña durante la última parte de la Guerra del Rosellón (1793-1975) y posteriormente también de Extremadura. 
Fue comendador de la Orden de Calatrava, caballero de cuarta clase de la Orden de San Jorge de Rusia, caballero con cruz de la Orden de Carlos III y capitán general de los Reales Ejércitos, entre otros cargos y distinciones.

Falleció en Madrid el 1 de marzo de 1803.
CAPÍTULO 15.

Nuevos ataques franceses a la frontera del Bidasoa.

En la tarde del 29 de noviembre de 1793 los franceses concentran tropas en Saint Pée, Ainhona y Sara para simular un ataque al centro español, pero su idea es atacar la frontera del Bidasoa.
Advertidos los españoles, Caro orden a su gente ponerse sobre las armas, produciéndose enfrentamientos en toda la línea fronteriza.

Las fuerzas españolas, aunque disputan el terreno largo tiempo, ceden y se retiran a otros puntos donde se hacen fuertes.
A la una del mediodía disminuye el fuego francés. Una hora más tarde cesa enteramente. 

Caro mantiene en territorio francés una línea de combate que se extiende unos dos kilómetros y medio, protegida por las baterías que aún mantiene en Biriatu, las de Irun y Hondarribia.

Pero los franceses superan en número a los españoles y les van dejando el menor espacio posible para hacer incursiones en territorio francés, al tiempo que planean alguna operación futura en España.

El plan concebido por los franceses para cruzar el Bidasoa consiste en rodear los reductos de Irun y Hondarribia, en lugar de atacarlos de frente.

A las 9 de la mañana del 6 de diciembre los franceses inician desde Tellatueta un fuego intenso sobre las posiciones española en Francia, produciéndose numerosos enfrentamientos hasta el día 13  del mismo mes.

Termina el año 1793 con una situación militar en los Pirineos occidentales ventajosa para los españoles, que son dueños de una parte, aunque pequeña de suelo francés.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO
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CAPÍTULO 16.

Aunque parecía que la llegada del invierno daría fin a la campaña, el clima templado de la comarca del Bidasoa propició que no se interrumpieran las escaramuzas. 

Los franceses aparentaban estar pacíficos, pero su propósito era extender sus fortificaciones hasta el límite del alcance de la artillería española para preparar una gran acción que les permitiera la entrada en España.
Estamos ya en febrero de 1794, siendo difícil precisar el cuadro general y las modificaciones de ambos ejércitos.

En cuanto al español, Caro se contenta, con las fuerzas que le quedan, conservar intacto su territorio y permanece en activo.

El conde de Aranda, que había sido embajador en Francia antes de la guerra, considera qua la operación de ataque a Francia es un desastre, que hay que abandonarla y negociar la paz con ese país.

Por estas declaraciones Godoy, valido de Carlos IV, que estaba convencido de obtener una gran victoria sobre los franceses, destituye a Aranda y le destierra.

Fue quizás el error más grande, pues Aranda tenía razón y sabía que España no estaba preparada para la guerra.
PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO

CONDE DE ARANDA

Pedro Pablo Abarca de Bolea, X Conde de Aranda, nació en Siétamo (Huesca) en 1719.

Fue un estadista que estudió en Bolonia. De muy joven se alistó en el ejército español, en el que llegaría a capitán general de Valencia y Murcia. 

En 1766, Carlos III lo llamó a Madrid y le nombró gobernador del Consejo de Castilla, cargo en el que estuvo durante siete años.

Fue embajador en París, siendo el mayor éxito de su gestión la firma del tratado de paz con Gran Bretaña en 1783.
En 1792 Carlos IV le nombró secretario de Estado interino, teniendo que hacer frente a las difíciles relaciones con Francia.
Le sucedió Manuel Godoy, que declaró la guerra a Francia y ordenó el arresto de Aranda.

En 1795, concluida la guerra con Francia, se sobreseyó la causa y se le levantó el confinamiento. Aranda decidió entonces retirarse a la villa de Épila (Zaragoza), donde falleció en 1798.

GODOY

Manuel Godoy y Álvarez de Faria Ríos
Nació en Badajoz el 12 de mayo de 1767.

Militar de carrera, es considerado el principal personaje político del reinado de Carlos IV, en el que fue favorito y primer ministro entre 1792 y 1798
A los veinticinco años, tras un rápido ascenso en cargos políticos, pasó a ocupar la Secretaría de Estado. 

Rompió la neutralidad española ante la Revolución Francesa que había mantenido su antecesor, el conde de Aranda, y entró en guerra contra la Convención Francesa. 

Tras la firma de la  Paz de Basilea en 1795,  le fue concedido el título de Príncipe de la Paz. 

En septiembre de 1802, aprovechando el período de paz abierto con Gran Bretaña y con la finalidad de restablecer la maltrecha hacienda española, Godoy ordenó la preparación de una escuadra de fragatas que recogiera, en misión de Estado, los caudales de S.M. el Rey acumulados en el Virreinato del Perú. El ataque a aquella escuadra española, en octubre de 1804, por los británicos, reinició las hostilidades con Gran Bretaña,  generando uno de los episodios más nefastos en la historia española: la batalla de Trafalgar.

Su carrera política finalizó en 1808.
Falleció en París el 4 de octubre de 1851.

CAPÍTULO 17
Entre el 1 y 2 de agosto de 1794 tiene lugar el combate de San Marcial y la toma de Irun y Hondarribia.

Trataremos de condensar en unas pocas líneas lo más importante de lo acontecido en aquellas fechas.

Los españoles cuentan en el sector con 12.000 hombres, los franceses no más de 7.000 pero ante la inminente llegada de más fuerzas desde Lesaka, hacen la posición insostenible.

En la madrugada del 31 de julio los franceses desalojan a los españoles de Aritxulegy y laderas de Peñas de Aya y al día siguiente atacan por  la espalda las posiciones de San Marcial e Irun.
De otra parte, a pesar de la línea de empalizadas y del fuego cruzado de las baterías españolas, los franceses logran pasar el río por varios puntos, suben por las laderas de San Marcial y cargan contra sus defensores.

Los integrantes de los Tercios se mantienes algún tiempo disparando en las márgenes del Bidasoa, hasta que viendo que están a punto de ser rodeados, abandonan sus puestos y cae en manos de los franceses el Parque de Artillería y sus almacenes que contaban con cerca de 200 piezas de artillería.
Entretanto la situación de la plaza de Hondarribia ha empeorado sensiblemente por el bombardeo diario al que está sometida desde el 25 de julio. Reunido el Consejo de Guerra constituido por dos capuchinos, un cura, el sargento mayor, el jefe de la Artillería y algunos militares, considerando que la defensa es inviable, creen preciso capitular.
No obstante se abre un debate sobre la rendición. El gobernador, Luis de Guendica, plantea la necesidad de aceptarla, pero los regidores del ayuntamiento no están de acuerdo.
Finalmente, sabedores de que las tropas reales han abandonado las baterías de Irun y los extramuros de Hondarribia y que también el castillo de Higuer está en manos enemigas…

El resto ya es historia.
PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO

LUIS DE GUENDICA Y MENDIETA.

Nació en Bilbao el 21 de agosto de 1684.

Empezó a servir de soldado en el ejército de Flandes en 1696. Era ya capitán de Infantería cuando llegó a España a principios de la Guerra de Sucesión. 
Estuvo al mando de numerosas expediciones fuera de España.

Después de desempeñar interinamente la Comandancia General del Ejército y costa de Andalucía, del 3 de marzo de 1753 al 4 de agosto de 1754, fue nombrado comandante general interino de la provincia de Guipúzcoa el 4 de agosto de 1754, cargo del que obtuvo la propiedad el 30 de noviembre siguiente y que conservó hasta su muerte.

CAPÍTULO 18.

Tras la toma de Irun y Hondarribia, la Diputación de Guipúzcoa se retira a Getaria, mientras el general Jeannot de  Moncey se presenta ante San Sebastián, encargando a La Tour d’Auvergne, negociar su rendición con el gobernador, quien entrega la plaza el 4 de agosto.

Continuando con su avance, los franceses ocupan Hernani y Tolosa. Encuentran una pequeña resistencia a orillas del Deva, que consiguen romper, y penetran en Vizcaya y Álava, adelantándose en pocos días hasta el Ebro.

Cuando se preparan para investir Pamplona, llega la noticia de la firma del Tratado de Paz de Basilea, el 22 de julio de 1795, que pone fin a la guerra.

Conviene recordar que los primeros contactos para lograr la paz, aunque sin resultados, tuvieron como escenario Irun, entre el general Servan por parte francesa y Simón Aragorri Olavide, por la española.
Posteriormente fueron nombrados nuevos delegados: el embajador español en Varsovia, Domingo Iriarte, y el de Francia en Suiza, François Barthélemy, quienes llegaron a un acuerdo de paz ratificado el 1 de agosto por la Convención francesa y el 4 del mismo mes por Carlos IV, que aliaría hasta 1808 a Francia y España frente a Gran Bretaña.

PERSONAJES CITADOS EN ESTE CAPÍTULO

JEANNOT DE MONCEY

Bon Adrien Jeannott de Moncey. Nació en Palise, cerca de Besançon el 31 de julio de 1754.

Ingresó en el ejército a los 15 años. Cinco años más tarde, en 1791, obtuvo el grado de capitán.

En 1793 durante la Guerra de  la Convención estuvo al mando de un batallón de cazadores en el frente occidental de los Pirineos. Ascendió a general de división, y como tal dirigió el mando general del frente a partir de 1794. Invadió territorio español penetrando por Navarra y el País Vasco

En 1804 fue ascendido a mariscal del Imperio

Fue militar francés al servicio de la Francia napoleónica, nombrado Mariscal del Imperio en 1804.

Cuando Napoleón abdicó, fue nombrado Par de Francia por Luis XVIII

Falleció en París el 20 de abril de 1842.

LA TOUR D’AUVERGNE

Theophile Corret de la Tour d'Auvergne nació en Bretaña en 1743.
Tenía 46 años cuando, siendo capitán, estalló la Revolución Francesa.

Fue durante esta última que se reveló como guerrero y erudito. 
Su fama le valió una espada de honor de Bonaparte, así como el título de "primer granadero de los ejércitos de la República". 
Murió en la batalla de Neuburg, en el sur de Alemania, el 27 de junio de 1800, durante  la segunda guerra entre la Francia revolucionaria y las monarquías europeas conservadoras (1798-1802).
DOMINGO IRIARTE.
Gabriel José Domingo Iriarte y Nieves Ravelo, nació en La Orotava (Tenerife) el 18 de marzo de 1739.

En 1754 se trasladó a Madrid para completar su educación junto a u tío, el erudito Juan de Iriarte, demostrando un inusual talento para dominar lenguas modernas extranjeras, lo que le abrió las puertas de la Corte en 1763. 
En 1773 fue nombrado oficial séptimo de la Primera Secretaría de Estado y en 1776 secretario de la embajada en Viena donde estuvo durante 10 años, pasando luego a  París y ocupar el cargo de embajador en Varsovia (Polonia).

En 1795 fue designado por el gobierno español como su representante en la Paz de Basilea, firmada el 22 de julio, falleciendo en Cataluña pocos meses después.

FRANÇOIS BARTHÉLEMY

Balthazar François, marqués de Barthélemy, nació en Aubagne el  20 de octubre de 1747.

Siguió con éxito la carrera diplomática llegando a ser el número dos en la embajada  francesa de Londres,
A finales de la Revolución Francesa, en 1791, fue nombrado ministro de Francia en Suiza, firmó tres tratados en Basilea en 1795: el primero con Prusia ; el segundo con las Provincias Unidas de los Países Bajos  y el tercero con España el 22 de julio, que puso fin a la Guerra de la Convención

En 1808 fue nombrado Conde del Imperio; y par y marqués en 1817.

Falleció en París el 3 de abril de 1830.

FIN
PAGE  
17

